
AMERICA LATII{A
Y EL NUEVO ORDEN II'{TERNACIONAL

Joncp Gil-e¡Rr Css.AI-I-os'

Adiós tnun¡ de Berlín. Bient'enitlo nuevo slnpping muLl cle BerLút.

INTRODUCCION

Con la caída del muro de Berlín y el desmantelamiento de la ex-Unión Soviética y 1os

"socialismos históricos", la última moda en el mundo económico y la academi¿i es hablar del

neoiiberalismo y la economía de mercado libre. Contrario al entendimiento de este modelo

cuando fue concebido en Europa durante ei siglo diecinueve, el neoliberalismo actual y st-ls
políticas librecambistas no buscan reproducir ese viejo sistema, sino que por el contrario, es

ulgo qr" se engendra dentro de lo que se denomina el "nuevo orden internacional"'
" 

bl capitalismo mundial, especialmente el de las sociedades ricas e industrializadas del

Norte, están optimistas y hablan acerca de la democratización, transición y oportunidades de

crecimiento, áspecialmente en regiones como Asia y América Latina. Países como Taiwán,

Singapur, Costá Rrca, Chile se presentan al resto del mundo como modelos que han logrado

.o111binur exitosamente un liberalismo económico junto a una democracia política2. De esta

manera. el Tercer Mundo es invitado a seguir dichos modelos para aicanzar una casi inst¿rn-

tánea modernidad que les permita eliminar sus subdesarrollos crónicos.
Este optimismo, sin embargo, se conffadice con la realidad del llamado Tercer Mundo.

en donde li desnutrición y la mortalidad infantil, el hambre, la pobreza y 1a cesantía han

aumentado dramáticamente durante las décadas finales del si-elo veinte. Mucho se ha escríto

acerca de las f-allas de los "socialismos históricos", pero muy pocos se atreven a coment¿lf

hoy día acerca de las fallas del "capitahsmo desarrollista" tal como se practica en las legio-

nes del Sur.3
En el pasado, antes de la crisis frnal del socialismo histórico el modelo caprtalista tire

nromovidoiomo una forma de clesanollo en el Tercer Mundo, a través de la promoción dc

un Estado al servicio de toda la nación para eliminar la desigualdad y la pobreza de 1a pobla-

ción. A pesar que este capitalismo desarrollista nunca locró sus metas. sin embargo fue
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definido y organzado alrededor de dichos objetivos.
La percepción de la realidad del Tercer Mundo por parte de los países ricos e industria-

lizados del Norte se basan en análisis simplistas los cuales la mayoría de las veces sólcr
intentan justificar el control y dominación de las economías del Sur de acuerdo a sus propios
intereses. Así, estos análisis intentan explicar un conjunto de elementos objetivos diferentes
e interconectados entre sí, como a la vez, prescribir como soluciones ciertos tipos de demo-
cracias "protegidas y restringidas", cuyas mctas finales son: reducción de Ia tasa dc endcu-
damiento externo, control de la inflación, disminr-rción de los gastos públicos combinados
con elecciones formales junto a la aplicación de políticas de privatización. Estas son en

-eeneral, las fórmulas promovidits por el Fondo Monetario Internacional (FMI), ei Bancr-r
Interamericano de Desarrol lo (BlD) y el  Banco Mundial  (BM) i iu l to l  ot las nsencias
crediticias internacion¿iles para alcanzar las ansiadas metas de la modemización y el desa-
rro1lo deAmérica Latina y otras re-siones del planeta.+

Estudios acerca de la modemización y de las denominadas "teorías desarrollistas" co-
menzaron a popularizarse a partir cle l¿i década de los sesenta, existiendo hoy día un¿r abun-
dante bibliografía al respecto.5 Los program¿rs desarrollistas elabor¿idos por lr Comisión
tjconómica Para América Latina (CEPAL) durante la administración del Pt'esidente: Jolin
Kennedy constitr-iyen un buen ref'lejo de los intentos de transfolmación de América Latina,

Para el observador ca,\ual. a partir de la última década del siglo veinte virri¡.tr recione's
de Asia, Africa y América Latin¡r pueden aparecer como sociedades modernas y democráti-
cas, pero sobretodo. abiertas al comercio internacional. Sin ernbar-qo, esta li-uera rmpresrón
requiere de un análisis más detallado para entender como el modelo neoliberal opera dentro
en el nuevo orden intemacional controlado por un -grllpo de cotporaciones multin¿rcionales.

¿Cómo es posible entender la economíii de libre mercado y el neoliberalismo cuando Ias
corporaciones tr¿rnsnacionales con su control centralizado del dinero. sus regttlaciones dc
precios y ganancias, y sus sistemas centralizados de ¿rdministración domin¿rn la econonría
mundial? Antes de discutir esti.ls )' otra\ importantes cuestiones. observemos el contexto del
nuevo orden intemacion¿il.

EL NUEVO ORDEN MUNDIAL

Durante los últlmos años el mundo ha carnbiado drásticamente. La gran confrontación
entre capitalismo y socialismo, la cual empezó en I 917 con la Revoh-tción Rusa, y continuó
a través de 1a Guena Fría después de la Segr"rnd¿r Guerra lt 'Iundial hasta 1¿r década de los
ochenta , teminóen l9S9con lac¿ i ídade l rnurodeBer l fu .E lp ro longadoypro fundocon i l i c -
to que dividió al mundo oriental y occidental. no exlste nlis.

Dentro de este contexto, sin embargo, ei mundo sc aprorinra al siglo veintiuno con Lln¿t
nueva crisis y confrontarción: esta vez, entre el Norte v el Sur o entre las sociedades ric¿is e
industrializadas del Norte en contra de las sociedades pobres 1' subdesan'olladas del Sur, o
sea entre el Primero y el Tercer Mundo. Al-sunos ejemplos srsnificati\.os de esta situ¿rción
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son las invasiones de Granada y Panamá, los conflictos en Centro América durante los ochenta
y parie de los noventa, la -guerra en contra de Irak, el bloqr-reo a Cuba y Libia. las situaciones
de Haití y Somalia, etc. En este contexto no est¿imos habiando más acerca del Tercer Mundo.
sino que del írltimo mundo, el mundo de los rnarginalizados y condenados de la tierra.

Los nuevos polos: el norte y el sur

A partir del término de los "socialismos históricos" se observa nn mnndo con una alta
concentración de capitales en las manos de unas pocas naciones del Norte con-ere.eadas en el
denominado Grupo de los Siete: Alemania, Canadir, Estados Unidos, Francia, Ingliitcrra.
Italia y Japón. Estos siete países, con una población de 800 millones de habitantes, o sea el
207a de la población mundial, controlan al resto del mundo, es decir. 4.000 milloncs de
habitantes o el 80 Vo delas personas que habitan en A{'rica, Asia Aménca Latina y El Caribc.
Económicamente hablando, elNorte con207o de la población mundialreciben 82,'7c/o deltt
riqueza mundial mientras que el Sul tiene sólo acceso al 17.3 7o de las misma (RichaLd:
1993: 34). En I960, el20o/a de la población mundial más pudiente tenían ingresos 30 r'eces
más aitos que el 20Vo más pobre; en 1990 estos niveles eran 60 veces más altos. En la
naciones subdesarrolladas los sectores m¿is ricos concentran entre el 10 y 1,5 7c de sus pobla-
ciones los cuales controlan la casi totalidad de la economía y recLlrsos naturales. E,n América
LAtina. el  l07a de la población controla el95c/c de la t ierra arable (Castro: 1993: 15).

El mismo 20Va de los habitantes más pr-rdientes del planeta que habitan en el Primer
Mundo controlan 81.27o del comercio mundial, 80.6V, de las inversiones internas,94.6c/o de
todos los préstamos y el 80.5 7o de las inversiones mundiales. Del rnismo modo, el 25c/c de
la población que habitan en los países ricos e indr-rstrializados cortsume n J)c/c de la ener-eía
mundial, l5Vc de los metales, 80Vo de las maderas y 60ck de los alimentos del planeta (f bíd.).
De esta manera, el actual orden internacional no pr-rede existir sin reproduclr' la desi-eualdad
social. Si el resto de los habitantes de I planeta consumieran con los misrnos niveles en clue ir-r
hacen los países más poderosos y desarrollados del Norte, éste simplemente agotaría todos
sus recursos y no podríamos existir. Así, para mantener la actual estructura mundial ha emer-
gido una elite internacional que controla la economía y las finanzas a nivel mundial, cl pocler
militar, la cultura y los medios de comunicaciones de masas. Este orden interuacional es
mantenido a un costo de U$ 900 mil millones destinados a equipos militares por parte de las
naciones ricas del planeta (Richard: 1993:34).

Debido a que la "amenaza roja" del comunismo se la llevó el viento y piira legitimrzar
a este nuevo orden internacional, se intenta ideologizar la nuer,a confrontación regitiniil
presentando al Sur como el nuevo enemigo del Norte. En esta visión, se utilizan elementos
tales como la existencia de poderosos y peligrosos productores de drogas y narcotriificantes.
inestabi l idad polí t ica, terror ismo. cr isrs y conf l ictos regionaics que producen una f 'uer le i t t -
migración ilegal, junto a una alarmante destrucción ecoló-uica. todos productos del SLrr ¡- los
cuales ponen en ser io pel igro la existencia misma de los paíscs dei Norte. A pcslr  que c¡tr l  cs
una antigua confrontación entre anibas regiones, actuairncnte ha alcanzado Lln¿i nucvn etapa
presentando caracteres cualit¿rtivos muy dif'crentes a ios del pasado. Cualqr-rier violación de
las leyes internacionales, similar a todos otros tipos dc violaciones. eltcuentran jLrstrf icacio-
nes dentro del nuevo orden internacional. Así. la sistenríttica y creciente confrontactón Nor-
te -Sur  se  j r - rs t i f i ca  ideo lóg icamer . l te  por  med io  de l  neo l ibera l i s tno  econónr ico  y  e l
neoconservadurismo rel igioso, los cuales contr ibuye a leproducir  Ll l t  t t l levo modclo
neocolonial en el Tercer Mundo.
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Riqueza, Población y Pobreza

La concentración y centralización de capitales es posible debido a que las naciones

ricas e industnalizadas del Norte han acumulado tecnoio-eías avanzadas lo que les permiten

depender cada vez menos del uso intensivo de recursos naturales y laborales. Debido a que

el Tercer Mundo ha sido tradicionalmente productor de materias primas y un mercado atrac-
tivo para adquirir mano de obra barata, la distancia entre el Norte y el Sur ha aumentado
considerablemente. Durante los últimos 30 años por ejemplo, los japoneses han sido capa-
ces de reducir la cantidad de materias primas utilizadas en estos productos en un 337c
(Gorostiaga: 1993). Como resultado.los precios reales de las 30 materias primas principales

utilizadas en la producción de ciertos artículos, las cuales se exportan desde el sur. han caído

drásticamente.
Durante las décadas pasadas, las economías del Tercer Mundo han experimentado un

dramático proceso de descapitalización, en donde el crecimiento del producto doméstico
bruto ha declinado drásticamente, de un 6.1c/c anual en el período l96l y 1973, a un2.Bc/c
entre 1983 y 1990. Lo mismo puede observarse con respecto al ingreso per capita, el cual
cayóde t tn3 .3Vc en t re  1961 y  1970 aun0. lc /cene l  per íodo 1980y 1990(Cast ro :  1993:  l4 ) .

El creciente debilitamiento de las economías de Africa, Asia, América Latin¿r y el Ca-
ribe nos lleva a preguntamos si es que el Norte o el Primer Mundo aún necesitan al Sur o al
Tercer Mundo. En la medida que hoy día podemos observar la tendencia de que las matet i¿rs
primas producidas en el Sur están siendo leemplazadas por siritéticos indican que las ftterzas
productivas ocupadas en dichos procesos laborales se h¿rn convertido en un elemento so-
brante. Las materias primas de la región continúan siendo extraídas, pero es imposible oci-r-
par toda la fuerza laboral disponible en dichos procesos extractivos.

Esta situación lleva a una restructuración del Tercer Mundo. Hoy día, a diferencia de lo

que ocurría un siglo atrás, la mayoía de la población del Tercer Mundo es algo innecesario

de acuerdo a las perspectivas económicas del Primer Mundo. Lo que aún estír en demanda

son los océanos, los espacios aéreos, los recursos turísticos, la ener-eía natttral y los arnbien-

tes naturales del Tercer Mundo, aunque sólo sea para utilizarlos como vertederos de residuos

tóxicos industriales, químicos o atómicos. Sin embargo, estas posibilidades están totalmente
sujetas al control económico, tecnológico y militar de los países del Primer Mr-rndo.

Por estas razones el Norte no se ha retirado del Sur, prefiriendo presentarla como Llna
región con un alto excedente de población, es decir superpoblada. Dicha sobrepoblación.
contrario a lo que sucedía en el pasado, es mirada como una amenaza más que como Lln
potencial laboral favorable de ser util iz¿ido e incluso explotado para producir. Mientras la

tasa de crecimiento de la población en los países dei Primer Mundo entre 1960 y 1990 fue de
un 0,87o anual, en los países del Tercer Mundo alcanzó un promedio de 2,3c/c en el mismo
período. A partir de 1990 hasta el año 2000 se estima que esta tasa aumentará un 2olo en lo
países subdesarrollados comparada a un 0,57o en los países altamente industrializados. De

continuar esta tendenciaelg}c/o del crecimiento de la población mundial ocurrirá, el.)tonces.

en ios países del Tercer Mundo (Ibíd: 16).
Así, el desarrollo tecnológico y la estructura del capitalismo moderno ya no permiten

la explotación de Ia población excedente concentrada en el hemisferio Sur. Por lo tanto, tlna

pobláción que no puede ser explotada pasa a ser considerada como al-so innecesario. inílti l.

incluso, como algo no debería ni existir. Sin embargo, aútn estlt ahí y el nuevo cttpitalismo

tendrá nada que ver con ella.
En este contexto, incluso el concepto mismo de explotación está cambiando. La defini-

ción clásica del concepto de explotación se refiere a una fuerza laboral disponible utilizada
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ef'ectivamente en la producción, en donde el producto del trabajo es apropiada por el capita-
lista. Esta fue la tesis fundamental desarrollada por Karl Marx durante cl srglo 1 9. expresrda
a través del concepto de plusvalía.

El brasilero Ruy Mauro Marini (1914), unos de 1os fundadores de la teoría de la depen-
dencia, expandió la dimensión de este concepto dentro del contexto de América Latina refi-
riéndose a la superexplotación del trabajo. Marini demostró que la fuerza laboral latinoame-
ricana estaba expuesta a un sistema más intenso de explotación al reducirse la parte del
trabajo social necesario cancelado a los trabajadores por los empresarios. Jaime Osorio ( 1 979)
basado en las formulaciones de Marini estudió los efectos de la superexplotación del trabajo
en México, mientras que André Gunther Frank, otro pionero de los estudios de la dependen-
cia, lo hizo extensivo al Tercer Mundo.

Hoy día, sin embargo, la situación es tal que la población del Grcer Mundo no puede
ser utilizada en su totalidad para la producción capitalista, como tampoco existen las
intensiones o las posibilidades de hacerlo en el futuro. Así, entonces, un mundo está emer-
giendo en donde el ser explotado, e incluso superexplotado, resulta un privilegio. Mientras
más innecesaria se considera a la población laboral de una sociedad la noción de explotación
y superexplotación adquieren una cada vez menor significación e importancia. incluso en la
conciencia misma de los trabajadores. En efecto, los trabajadores tienden a sentirse menos
explotados cuando entienden que son más privilegiados que aquellos considerado comcr
innecesarios o superfluos en el proceso productivo. Este ejército de mano de obra dispensa-
ble no pueden ir a la huelga, tampoco tienen ninguna capacidad negociadora, y sus amena-
zas no tienen significado alguno.

El Primer Mundo necesita a las naciones del Tercer Mundo, pero no a sus poblaciones.
Este fenómeno coincide con la transnacionalización de los sistemas de producción, finan-
ciamiento y mercado, los cuales, por primera vez, permiten la creación de un mercado glo-
bal. En 1990, la Naciones Unidas estimaban que existían I .200 millones de personas vivien-
do bajo los nivel de pobreza en el Tercer Mundo. Por ejemplo, la tasa de exportación de
AméricaLat inaenelmercadomundialcayódeun12,4o/o en 1980, aun3.9o/o en 1990(Glyn
y Sutcliffe: 1992: 90).I¿s inversiones extranjeras declinaron de tn 12.,3Vo a un 5,8olo entre
1980 y 1989. Como resultado, el número de personas que viven en la pobreza en Amér'ica
Latina ha aumentado de 112 a 184 miilones solamente en una década; esto es, el 447c del
total de la poblacién (Gorostiaga: 1993:23).

La participación de Asia en el mercado mundial fue 13,1 7a en 19-50, aumentó a lJ ,BC/c
en 1980 para volver a declinar a un 14.07a nllevamente en 1990. El caso de Africa es más
impresionante. En 1950 alcanzó un 5,2Va, en l9B0 cayó a 4,lVc, alcanzado nn 1,9% sola-
mente en 1990 (Glyn y Sutcliffe: 1993:91). El efecto de esta situación a nivel mundial es
desastroso 1o cual contribuirá a aumentar la deferencia que existe entre el Norte y el Sr-rr.

CAMBIOS MUNDIALES AL FINAL DEL SIGLO

Una variedad de acontecimientos internacionales ocurridos a finales de siglo veinte
han influenciado drásticamente el nuevo orden mundial. Estos cambios, sin lugar a dudas,
tendrán un tremendo impacto en las estructuras socio-políticas y económicas del Tercer
Mundo, sus poblaciones y medio ambientes. Entre las más signrficativas podr'íamos men-
cionar las siguientes: desintegración del bloqi-re socialista, la alianza europea, el bloqr-re del
Pacífico, y el declinamiento de la economía de los Estados Unidos. Anahcemos estos ele-
mentos en más detal le.
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Desintegración del bloque socialista

Este evento mundial ha tenido una dramática repercusión a nivel internacional, abrien-
do una nueva etapa histórica en las reiaciones mundiaies. Sin lugar a dudas, en América
Latina siempre existió una prudente cautel¿r por pafte de muchos sectores de la izquierda y

otros con respecto al mundo socialista europeo, entenciido como una altern¿itiva al sistema
político y económico del capitalismo. Muchos intelectuales e incluso políticos progresistits
de la región insistieron en que los países de la Europa oriental nunca desanollaron un verda-
dero socialismo. Más aún, se argumentaba que dichas naciones habían alcanzado el stattls de
socialista por decreto y no ¿r través de procesos revolucionarios, llegando inclttso a fot'mar
una alianza defensiva militar despr-rés de la Segunda Guetla Mundial. durante el período de
la Guerra Fría, con la Unión Soviética a la cabeza." En ese sentido, do-ematismo y modelos
copiados del bloque oriental afectaron a los Partidos Comunistas de l¿r izquiercia Latino
Americana y del Tercer Mundo.

Sin embargo, el coiapso del bloque oriental en Europa y de la Unión Soviética ha
tenido graves implicaciones pam una gran cantidad de países del Tercer Mundo, especial-
mente aquellos que desafiaban el enorme poder y control ejercido por el Norte. Por iina
parte, privó a muchas naciones de recibir apoyo económico, técnico y militar por parte del
bioque oriental, en donde ei caso de Cuba, Mozambique, Nicaragua (hasta antes de 1990) y
Vietnam (hasta 1995) constitl lyen un buen ejemplo de esta situación. Del mismo modo, l¿t
presencia soviét ica a nivel  mundial  contr ibr-ryó ¿r l imitar y a oponerse a los intentos
imperialistas de los Estado Unidos en el Tercer Mundo y aunque de una martera mÍs ilpat'etl-
te que real, la Unión Soviética constituyó un constante desaño a las políticas intervencionistas
norteamericanas. Así entonces, el bloque socialista con todas sus limitaciones sirvió como
una muraila de contención que permitió alcanzar un balance geopolítico y como un factor de
apoyo para realizar cambios importantes en el Sur. El colapso del bloqLre oriental. sin em-
bárgo, deja las puertas abiertas para desarrollar nuevos modelos políticos e ideoló-eicos en el

Tercer Munclo, de acuerdo a sus culturas, valores y necesidades específicas.-

La unificación europea

El fin del siglo nos deja cu una nueva Europa unificada ideológica, política y econó-
micamente, un proceso el cual se desanolló en menos de medio siglo. Esta alianza reútne a

enemigos irreconciliables del pasado, tales como Alemania, Italia y España por un 1ado.

ó Una buena indicación de esta s i tuacir in son los escr i tos del  Chc Guevar¡  )  sus planteamlentos acercc de ios inccnt ivos nlofa les

vcrsus incent ivos mate¡ ie les.  "Sobre sacr i f ic io y dedicacrón."  contenidos cn c l  l thro Yetucr¿t tns:  t r¿ ' r i l r )s , r  Di .stursos dal  Cht

Guevunt.  La obra ut i l izada en cste t rab¿Uo corresponcle ¡  la vers ión rnglcsl .  edi tar ia por Jt thn Gerassi .  The lv{acnl j l lan Companl .

New york,  1968. Este esc¡ i to es uno c le los pr imeros intcntos de def ln i r  a l  honbrc ¡  I  1 l  ntu ler  socia l is ta e l l  e l  contcxto de Cuba.

como a la vez.  imponer los incent ivos morales sob¡e los econ(rmicos a t r r r 'és de unr t Íptc. r  pol í t ica económicr  estatal .  T lmbién.  r 'cr

e l  famoso c l iscursb ' 'Sobre el  s is tema prcsupuestar io de f inanciamjento. 'en dondc c1 Chc Guevera discute las d i l i ' rcncirs ent lc  e l

s istema económico soviér ico (basado en incent ivos mater ia lcs)  ¡ ,e l  s is teme cubano que el  Ch¡ considcraba nr ís apropiadr.  cs dccir .

un modelo basat lo en incent ivos morales (Op. c i t .  pp.  292-3 I  6) .  F inalmente.  r 'er  la respuesta dcl  Che Guer ara a Char les Bct tc lhein l

t i tu lada ' ,p lani f icación socia l is t¿".  cn el  mismo trabajo c i tado.  En csta polómica.  e l  Che Gt¡er  ar .a c| i t ic lba 1os post t r lados socia l is tes

ortodoxos de Bette lheim apl icados en la Uni í rn Soviét ica,  basados cn la def in ic ión capi ta l is ta del  valor .  El  Che rechazaba cstr

definición al misnto tiempo que intentaba dcnrostrar que tal sisteniil de planrficación -sistenl:i de iinancianiientt¡ autóllolllo- se

de¡ ivaba de una fa l ta de l t  en el  hombre y la rnuie¡  socia l is ta (Op. c i t .  pp.401-409)
r  La denominada Guerra del  Gol fo de 1991 en cont¡a de l ¡ak cs un buen ejenip lo del  "nuevo r- . rden ntundial .  Desde los pl l lnero\

in ic ios del  conf l ic to fue muy c laro quc los Estados Unidos y sus al iados europcos ut i l jzar jen l l  iuerz¡  ml l i tar  en vez de la negoclaciót l

pol í t ica o c l ip lomát ica cn contra dél  gobiemo de Sadam Husscin.  lv Iá-s inportante.  est : i  lcc ión mi l i tar  por partc dc l ¡s nrc ior l ( ' :

poclerosas intentaba demostrar  r l  ¡esto de los paíscs del  Tercer Mundo lo quc les podría ocur¡ i r  a Ios que inte l l tar¡n desaf lar  sLr:

int . r . ra,  o p lanes.  Los sovidt lcos.  a t rar ,és dcl  gobierno dc Gorbachov.  o l l t l ron esta \cr  por sumi l rse a la dccis ión de las Nlc iot l ¡ .

Unidas y nó vetar  la a l ternat iva mi l i tar
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junto al resto de las naciones ellropeas. Cualquiera que hr-rbieran sido los problemas, la Unión
Europea continúa moviéndose en aras de la consolidación y solidificación de clicha ¿ili i inza
política y económica. De esta manera, l¿rs bases para la creación de un Estado f'ederal sllpra-
nacional que asllma la responsabilidad de implementar Llna gran cantidad de actividades,
rnciuyendo asuntos políticos claves. políticas externas, y defensa, continúran consolidáridose
aceleradamente. Las doce naciones envueltas en esta alianza visualizan al mercado europeo.
formado por varios millones de consumidores. como un lugar estraté-gico para detener el
desafío intemacional representado por Japón y ios Estados Unidos.

En efecto, una Europa unida podría llegar l convr-rtilse. jLrnto al Japón, en Lln centro
mundial comercial y financiero. Esta situación ha comenzado ¿i crearle al-eunos problemas a
la hegemonía mundial ejercida hace ya un rato por los Estados Unidos, pudiendo incluso
llevarnos a una nueva "est'era de influencia" a nivel mundial. Este es el desafío enfrentado
por la Administración del Partido Democrático encabezada por el Presidente Bill Clinton.
para evitar futuras consecuencias problemáticas para la economí¿r de los Estados Unidos.
Potencialmente, esta situación podría abrir las posibilidades para América Latina y otras
naciones del Sur para tomar ventajas de ia declinación del poder económico norteamericano
para sus propios beneficios. a través de tratados comerciales y otros arre-u1os financieros.

Emergencin del bloque de la cuenca del Pacífico

Sin lugar a dudas que a finales del siglo veinte el sureste asiático y la región de la
cuenca del Pacífico han emergido como podercsos centros comerciales y productivos, alrc-
dedor del poder económico del Japón. En una extensión menor. también ha emergido la
asociación de los llamados Nuevos Países Industrializados del Asia del este, incluyendo la
Asociación de Naciones del Sureste Asiático (ASEAN).3

Sin embargo, Japón aún no sido capaz de resolver problemas políticos y de segr"rridad
en la re-eión para jugar un rol coffespondiente a su poderío económico. Estos asuntos tto
resueltos han impedido que Japón consol ide un visrble y cohesivo bloque simi lar a la Uni-
dad Europea o al NAFTA (North Antericcttt Free Trctde Agreentent).

La ASEAN y otras alianzas económicas de la región incluyen a aqr-rellos países con
altas tasas de crecimiento bajo la hegemonía del Japón. formando el área económica más
próspera a nivel mundial. En ese sentido, esta región se ha transformado en Llna zona de vital
importancia y atención por parte de los japoneses. Durante la década de los ochenta. casi ei
J\o/a de la ayuda oficial para programas de desarollo proporcionada por el gobierno del
Japón fue dirigida hacia los países asiáticos, un I 57o al Africa, y solamente un 1Oclc a Amé-
rica Latina. Del mismo modo, un gfan cantidad de las exportaciones japonesas, cerca del
30a/o, se canalizan hacia los países asiáticos (Itoh: 1992:201).

A pesar de la invasión y ocupación nipona durante la Segr-rnda Guerra Mr-rndiirl y su
visión imperial con respecto al Asia en el pasado. elementos colrtunes tales como rcligión y

cultura, junto a fuertes sentimientos antimpelialistas en contra del mutldo occidental. pro-
porcionan a Japón un ambiente favorable para llevar a cabo est¿r alianza económica. El ele-
vado rendimiento económico de la economía nipona cortstituyen. al mismo tiempo, Lln po-
deroso imán para cimentar esta poderosa alianza entre las naciones de las regiones asiáticas.
Así, en la medida que el Mercado Común Europeo y el NAFTA se extienden y foftalecen. e,
Japón necesita la alianza económica con Asia como Llna forma de escapar dei aislamiento y

competencia por parte del resto de sus rivales europeos y norteameric¿lltos. I)entro de este

s Esta asociación está formada po¡ Malasia.  Tl r landia.  lndoncsir .  Blunei .  Stnglpur -u-  1 ls Fi l ip tn ls
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contexto cabe preguntarse si algunas áreas del Tercer Mundo, y en nuestro caso, de Américit

Latina pueden beneficiarse de estas actividades comerciales.
Jápón es una nación pragmática. Desde el final de la Guerra Mundial. esta n¿rción

adoptó la posición de trabajar asociado con los Estados Unidos más que como Lrrl país lído-

indépendiente. Esta estrategia económica ha probado trabajar exitosamente y por lo tarlto no

tienen razones para cambiarla por el momento. Desde esta perspectiva, a pesar qr-re los japo-

neses no son blancos ni mucho menos cristianos, 1a dinirmica del Grr"rpo de los Siete tiellde ¿t

atraer este país dentro de la órbita del Norte. Al mismo tiempo, elJapón está consciente del

control y de los intereses geopolíticos de los Estados Unidos en Amél'ica Latina y otras

regiones del Tercer Mundo y no tiene, por el momento, ningítn interós en antagotlizar ¿r los

norteamericanos. En ese sentido. la distancia entre el Norte y el Sur se ltcLccicnta.

El declinantiento del poder económico de los U.S.

Al mismo tiempo que el Presidente George Bush proclamaba el triunfo del nuevo or-

den mundial después de la caída del muro de Berlfu, la economía de su país estab¿r sicnd<-r
afectada por una severa recesión. El problema principal consiste en qLle los Estados Unidos

ha sido incapaz de controlal su déficit fiscal y comercial mientras c1ue, al tnismo tiempo. se

encuentra atrapado en un enorme gasto militar.
El déficit financiero, el cual ha tenido un profundo impacto en el país. ha genendo un

enorme endeudamiento cle su economía. El periódico FinancicLlT'intes deI l0 de Julio de

I 99 I , indicaba que ia de uda pública había alcanzado la astronómica suma de 300 mil millo-

nes de dólares a finales de 1989. El dólar, una moneda tradicionalmente utilizada como

fuente de reserva internacional, ha perdido gradualmente slt statlls pref'elcncial cayendo de

unJl,4c/c,  alcomicnzo de 1973. aun5€/c af inales de 1990. Durante el  mismo período. por

el contrario, la participación del marco alenán aumentó de un 5,5 7c aün 19,JClc, mientras
que la del yen japonés aumenté de cero a 9,1V0 (Glyn & Sutchf'e: 1992: 911.

Por otra parte, los Estados Unidos han perdido su competitividad tecnoló-uica y pro-

dr.rctividad, debilitando las posibilidades de mantener su he-eemonía mundial a menos que

continúe utilizando su poderoso aparato militar e ideológico. En efecto, dicha hegernonía ha

sido posible a través de invertir 300 mil millones dt: dólares al año en arnamentos. y ¿1 stl

capacidacl de controlar dos tercios de los medios de comunicaciones de m¿rsas del pliineta.

Sin embargo, debido a la aguda crisis econtimica que ¡traviesa este país, la administración

del Presidente Clinton se vio fbrzada a reconsiderar sus políticas internacionales y donlinio

militar, llevándolo gradualmente a abandon¿rr parte de su modelo neo-imperialista. Lo mis-

mo puede observarse en la instituciones financieras en las cuales los Estados Unidos han
ganádo hegemonía económica tales como el Banco Iltteramericano de Desarrollo. el Banco

Mundial, el GATT, y 1a Organización para la Cooperación Económica y Desarrollo. Esta no

es una decisión voluntaria y los Estados Unidos está aútn intentando mantener sr"r posición

dominante, la cual se encuentra actualmente desafiada por slls ali¿idos. y a la vez, competl-

dores europeos y japoneses.
El siJtema de explotación impuesto en el Tercer Mundo también se ha expandido al

Primer Mundo. afectando a los Estados Unidos mismos, como al resto de las regiones deJ

Nor te .  inc luyendo ahora  a  Europa de l  es te .  Ac tL tu lmen ie  no  e \ i \ te  t l l l  \ i \ te ln i l  exp lo ta t i ro

diferente para los Estados Unidos y el resto de las Américas v el Caribe. La búsqueda de

mano de obra barata, materias primas y mercados ha sobrepasado las fronteras internaciona-

les. Hace ya Lln rato que la industrias nolteaniericanas comenzaron a ser transferidas haci¡
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América Lat i l la y ol .ras regiones plovoclrndo t lc:pidos mltsiro:  y t tnlr  l r l t l t  cesl t t l t i l t  L ' l l t rc : t '

población, la cuál también ha sufiii lo la elimin¿rción de servicios sociales tanto a nivel esta-

tal como federal, y en donde la pobrezir se expande a tr¿rvés de toda la naciótl. Durante los

últimos I 5 años, éi ingr.to rlel 57, de los sectorcs más pudrentes de este país ha ¿iumentado

50 veces, mientras que las entradas del60c/o de los sectores más bajo de la población han

visto sus ingresos reduciclos significativ¿imente. Actuaimente, uno de cada cinco niños vive

en los nivelés de pobreza (Burbach: 1992:240¡. Del mismo modo. es muy l'recuente cncon-

trar hoy día en laJentradas de los moderno s sho¡t¡tirtg ce nters o nrclls de los Estados Unidos.

u gr,,pt5, de individuos con letreros solicitando trabqo a cambio de ¿ilimentos (v'ork.f'or

food); '
Sin lugar a dudas, el nuevo orden económico mundial está afectado severamente a l¿r

economía dé los Estados Unidos. Apesar de que llo cs rventLtrado afirnlar qLle unl ntleva

etapa histórica se ha iniciado no sólo por el colapso del socialismo histórico y la Unrón

Soviética, el futuro no se ve muy promlsorio para el Sur y para un ampfio sector de la

población de los Estados Unidos y Canadá'

EL MODELO NEOLIBERAL

El modelo neoliberal actual promueve, fundamentalmente, la total Iiberlad de movi-

mientos de capitales, bienes y servicios, junto a una amplia apeftura de las economías de las

naciones y reñciones de competencia en eL mercado mundial, dentro de una absoluta inde-

oendenciá. En contraste, 1a fuerza laborai es la única mercancía que no posee libertad de

mercado, existienclo constantes presiones por parte del Estado para reducir su valor y costo.

Dichas medidas pueclen incluir desde mectidas legales, pasando por 1a represión de los nlovi-

mientos laborales, coaptación de los sindicatos y or,sanizaciones de los trabqadores y st-ts

1íderes.
El neoliberalismo promueve enérgicamente la eliminación de las funciones reguladoras

del aparato Estado, junto a la desnacionaiizacrón y privatización de sus bienes y servicios.

En oiras palabras. en vez de utilizar al Estado, tal como ocuría en el pasado, este modelo

económióo promueve qlle sea el mercado el encargado de determinar el crecimiento de la

nroducción, distribución, renovación tecnológica, e incluso, las necesidades sociales. Aquí.

el problema principal es que una vez que se reduce y debilita el rol del Estado, se disminuye

la capacidad de li economía nacional para detener y confrontar las presiones financieras

externas. Más aún, el Estaclo es el único mecanismo que existe en un¿l nación que puede

crear las instancias necesarias para suavizu los efectos de las presiones, las crisis interna-

cionales y otros problemas similares.
pará aliviai las consecuencias sociales negativas del modelo neolibelal. los promoto-

res de este sistema económico han eliminado ciertos espacios tales como 1a ncgociación

colectiva cle los conflictos laborales, favorecido el crecimiento de la economía informal, ¡' la

puesta en marcha de algunos programas de asistencia social. 1os cuales tienetr un efecto más

propagandístico que ,"á1"t, táleJcomo la extensión de pagos de cesantí¿i y bienestar social

i"n 
"l-.uro 

de las naciones desanolladas) y la creación programas de empleo mínimo, en el

q ñr*..'¿.¡. *' l"r** r I p t.**iffi '
,.ru-lt-udo J. un^ pérrlida de 4,5 mil millones clc dólarei clúr¡rnte ese atio. En ese misno períod0.50.000 enipieos fueron elrmtilados

.n 
"i',n*i.ipio 

cie 1os A¡geles. haciendo que la txsa cle desenplco.aurncnlarr,de 6,lc/c ¡().'1c/c (Milliband y P.rnitch: 1992'l)'
-'¡n 

oiiu¡r.'¿. I 99 I , cl nñmero de norteamericanos rec i brentlo al udt I trar'ós de programas alimenticlos (Food Stanps) alcanzaban

u i,i '.ii ion., ¿. p.rronur. .r,t..ii. .i g,Oq" O. lu poblacrcin. Onci meses entes, lai mismas estadísticas indicaban que solamente 3'2

mi l lones de indiv iduos estaban acogidos a este plan de lyuda al inent ic t l i '
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caso de algunos países de América Latina.
El discurso neoliberai acentúa la ideología que pregona la inca¡racidad del Estado como

admin is t rador  y  empresar io .  jun to  a  u r )a  se l ie  de  noc ione: .  in te rprc tac ioncs .  y  ¡ r inc ip io :
esgrimidos para promocionar dicho modelo económico. Entre estas nociones y prrncipios
elevados a la categoría de dogmas universales por parte de los neoliberales. se pueden men-
cionar la competencia, una fuerle disciplina laboral, pragmatrsmo, y el reemplazo de las
agrupaciones sociales de masas por grupos pequeños o individuos, como los agentes inter-
mediarios e interlocutores pnncipales en la sociedad.

Los proponentes del neoliberalismo también enfatizan que la reorganización de la eco-
nomía mundial de acuerdo a los nuevos intereses y necesidades del capitalismo y las corpo-
raciones multinacionales. son el resultado de la evolución histórica de las sociedades. Más
impoÍante, esta evolución histórica se presenta como un proceso al cual todas las naciones
tienen que unirse inevitablemente. De este modo, esta lógica se utiliza para justificar la
desnacionalización de ios Estados deAmérica Latina como parte del costo que la región
debe pagar para integrarse al "nuevo orden económico mundial". Reprtamos, lo anterior se
refuerza con la caída del l, ' loqr-re socialista y el desmantelamiento de la Unión Soviética.

Finalmente, de acuerdo al modelo neoliberal, el concepto de soberanía. desarrollo.
justicia social y democracia, también han sido redefinidos. Desarollo, por ejemplo, se des-
cribe como una meta que todos los países pueden alcanzar si estos se unen al proceso neoli-
beral, el cual se presenta como una etapa que requiere "tiempo y sacnficio". Así. la jr"rsticia
social se define como Llna función de las oportunidades creadas por el esfuerzoindividual de
las personas, mientras que la democracia es un valor universal sin un contenido de clase o
calificaciones políticas de izquierda y derecha.

EL MODELO NEOLIBERAL LATINOAMERICANO

La implementación de los modelos neolrberales en América Lat ina muestran trcs cte-
pas muy claras. El primer período, iniciado cerca de los finales de la década de los sesenta.
cuando las economías de la región había promovido la implementación de los procesos
desarollistas de industriaiización, basados en un proteccionismo de Estado. A pesar que
algunos neoliberales durante ese período no formularon polítictrs bien pensadas y raciona-
les, los precursores de este modelo criticaron "la apertura" de las economías de América
Latina. Al rnismo tiempo, sns proponentes sostenían que la esta-tnación que afectaba la in-
dustrialización de ciertos países era el resultado de la ineficiencia. principalmente del Esta-
do, el cual se ha caracterizado históricamente por ser un pésrmo administrador. Los neolibe-
rales atribuían básicamente esta falta de eficiencia por parte del Estado a la carencia de
competencia extema, y en donde la inflacrón se atribuía a los esilerzos de los gobiernos
regionaies para estimular el empleo y ei crecimiento económico.r" A mcdiados de los seten-
ta, la tendencia para abrir las economías regionales a los inversiones y créditos extranjeros
se acentuaron. El modelo del economista Milton Friedman lLlnto a sus seguidores, rn/rs co-

r0Estas "aber luras" en las economías Lat inoamericanas no fueron apl icades ¡  tod,r- \  l ( )5 ¡ r íscs de l : i  r . 'g i r in.  En cfccto. , : l  desanol i0
del  proceso de i ¡dustr ia l ización srguió d i ferentes procesos en c l  cont inente.  Prí -ses t ¡ lc 's  c¡no, \ rg! 'nt in: i .  Brasi l .  Colonrbia.  Chi lc .
Uruguay y NIéxico comenzaron dicho proceso a f tnales del  s ig lo d iecinueve como resLl l t ¡d i r  de dl lerentes -s i tuacioncs.  Du¡anlc los
períodos quc van entre las dos Gue¡ras Mundiales.  este proces0 de indust¡ ia l izaciL in sc lntensrf icó en ios scis paísr 's  mencionados
bajo el  a lero del  Estado,  f inanciado con capi ta lcs nacionaies.  Otro grupo de naciones.  Perú ¡  Venczuela.  promovieron el  proceso
industrial después de la Segunda Guerra Mundial, pero bajo la iniciativa directa del capitai c\tranjero. Lls nacioncs centroanrcricanas.
Ecuador, Paraguay y Bolivia en Sud América, sólo comenza¡on la industrialización a partrr de los sesenta. tamhién bajo el controi
directo del capital extranicro, promovido por los gobiernos locales 1, la Alianza para c1 Progreso del Presidcntc Kcnncdr'. Par¡i
mayordetal lesdelosprocesosdeindustr ia l izaciónenAméric¿Lat inavcrc l  t rabajode VanraBrrnbir ra.  I ' ) l  ta¡ l i t t l i rnrdt l terr l ie tut ,
I utittoume rí catu¡. (Sigio XXI: N'léxlco: I 973).
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nocidos como los Chicctgo bor-s y sus políticas neoliber¿rles' comenzaron a predominlr ett

Aménca Latina.
Durante la segunda etapa, este modelo neoliberai se aplicó.en una forma radical en

uurio, iáir"r. Sin eimbargo, como una.precondición a su ap¡cación' fue necesa'o llevar a

cabo una serie de gotpesie estaclos orilntados a la i 'stalación de drctaduras militares parn

que se hicieran cargo del Estaclo (Vasconi: 1974)' E'ste fue el casode Brasil en 1964 y I 968'

i l ; ; ,*" ; iq¿6lcl , i l ""n lgTj,Argent inayUrr-rgr-rzryen 1976. 'EnpaísescomoChi le 'por

;j;;;i lI;"ono.níu se abrió totalmente a lós capltaies,y servicios extranieros' El rol dei

Estado. entendido.o-o un t"gulador económico i benefactor social' tal como ocllrría en el

pasado, fue rápldamente el iminado' "
A1 final del período cie los regímenes militares que controlaron la re-sión entre i 964 ¡'

1990, 1os nuevos gobiemos civiles que asumiercn se ellcontraron totalmente atrapados por

una enorme ¿"uOu 
"*t"Áu. 

Los gobrlnos del Cono Sur intentaron ap¡car algunos fórmr"rlas

social-demócratas como modeló económico, desarrolladas por Contisión Económica para

América Latina, más conocida como la CEPAL, en parte porque el neoliberalismo estaba

clemasiado asociado con los militares, pero también, debiclo al temor de que los efectos

negativos de este modelo económico pó,iríon afectlr sus pretensiones electorales' A esto

debemos agregarle,  el  temor de algr-rnas de las l l l levas'  autor idades clv i les de poder

sobrevivircon sus frágiles gobiemos d"emocráticos debrdo a 1a continua presión de ios mili-

tares y sus asociados' el gran capital nacional y extraluero'

La transición A" üi"gí*Énes militares a t.egímenes electorales civiles se asoció rápi-

damente con ..democratizac'rón". La realidad, siriembargo, vino a demostr¿rr que esto fue

sólo un cambio de régimen que no alteró o clesafió el pocler de las. instituciones más críticas

del Estado tales como las Fuerzas Armadas, ios servióios de inteligencia' ios servicios civi-

les, los bancos centrales y el poder juclicial. También se hizo evidente que mientras los

militares habían retomado et goui.rrló a los civiles, las fuerzas armadas retenían un srgnifi-

cativo poder de veto sobre el iro."ro de "redemocratización"' Los crímenes de lesa mz¡es-

irJ, f. '-"f"ción de los dereóhos humanos, la situación de los miles de desaparecidos y

^.rinu¿o, por las militares, la corrupción y otros hechos importantes fueron silenciados y

;;L;;;"r pór la impunidad. Las nuevas autoridades civiles elegidas decidieron abandonar

estas controversiales materias, concentrándose en la protección y prornoción del modelo

neoliberal puesto en práctica por las fuerzas armaclas'

La tercera 
"rupá 

d"l modelo neoliberal se clesarrolló con la crisis ocurrida durante la

década del ochenta, 
"uando 

la profundización de la deuda externa forzó ttmuchos p¿íses de

ia r"giOn a abandonar sus experimentos social demócratas' Al respecto, dos elementos pue-

den señalarse para 
"^pri.ui 

Jsta tendencia. En primer lugar. 1os gobiemos civiles no pudie-

ron crear un modelo que les permitiera 
"rputi'1. 

adecuadamente el creciente costo de los

u¡ur*, económicos. en ,"grnao lugar, los países de An-rér.ica Latina experimentaron un

enorme presión en sus económías poi parte del capital extranjero' a través de 1a deuda exter-

na. Como resultado, al final de loiochentu y .onri"nro de los noventa, el modelo neoliberal

se consolidó en América Latrna. De acuercio a Petras ¡r Morley (1992: l3). durante este

p"ri"Já 
"f 

Producto Oo*¿rti.o Bruto. cayó más de un 8%. Países como Arge¡ti¡a' Bolivia'
'lerri 

y Venezuela, por su parte, experimenfaron caídas entre Lln 24 y ttn 26 7o Tbíd)' .
El origen de la crisis de la década cle los ochenta que permitió la consolidación del

modelo neoliberal en América Latina requiere alguna atencién' A partir de los cincuenta

hasta los ochenta, la masiva afluencia cle óapital eitranjero transnacional produio un c13cr-

lr para un análisis más detallado dcl Estado Nlilltar, ver cl trabajo cle Tonlás A. Vascotli' Gr¿r¿ cu¡titttl I ntilittriz'¿titin en Antirit ¿

L¿¡i¡¡u, (México: Editorial EIIA' 1978)
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miento promedio anual de 570 (Sánchez-Otero: 1993: 19). Como resultado de esta expan-
sión económica dependiente, las economías de América Latina se insertaron dentro del mar-
co general del capitalismo imperante en esa época y las industrias de la región y sus modelos
de substitución de imporlaciones perdieron su carácter nacional. Ciertas áreas del sector
agrario también se adecuaron paraalcanzar el mercado internacional, pero lo más importan-
te fue que los sectores más críticos de las economías re-{ionales pasaron a ser controladas
por capitales extranjeros, produciendo una casi total subordinación en áreas como las cien-
cias y la tecnología.

La resistencia intema por parte de algunos sectores y gobiemos nacionalistas y popu-
listas --bajo el liderazgo de la burguesía industrial-- los cuales se habían originado duranre
las primeras décadas del siglo diecinueve, fracasaron en sus intentos de proteger sus proyec-
tos económicos. Dichos modelos fueron, entonces, rápidamente dejados de por lado y la
burguesía abandonó sus esfuerzos originales de resistencia para terminar finalmente unién-
dose a los inversionistas extranjeros y convertirse en sus asociados menores.

Los gobiernos de Arnérica Latina v el Caribe comenzaron a solicitar créditos extranje-
ros, los cuales, a parlir de los setenta estuvieror.l rápidamente disponibles para palear los
efectos negativos de esta nueva subordinación al capital intemacional. Por medio de estos
créditos extranjeros, los gobiernos de la región intentaron resolver el problema del deterioro
de los términos comerciales, el sobreprecro del valor del dólar, la fuga de capitaies, la care-n-
cia de ingresos para financiar las necesidades básicas del Estado y otros efectos de la trans-
nacionalización. Las inyecciones de dinero obtenido a través de préstamos en el exiran-
jero significaron que varios gobiernos pudieron continuar apoyando sus complejos indus-
triales y sus correspondientes modelos de sustitución de imporlaciones por Lrn rato, aunqlle
igualmente terminaron atrapados por las agencias crediticias y el capital foráneo. Sin embar-
go, los complicados y perniciosos mecanismos de la deuda externa vinieron a agravar esta
crisis al final de los setenta, continuando durante los ochenta.r2

Concluyendo, el nuevo orden económico mundial, bajo la hegemonía del Grupo de los
Siete, ha acrecentado la crisis no sólo en América Latina sino que, también, en el Tercer
Mundo a través de imponer a las naciones deudoras del Sur la implementación de ajuste
económicos extremadamente pesados y onerosos para slls poblaciones. Dichas medidas
draconianas por parte del Norte tienen como función principal asegurar la cancelación de la
enorme deuda externa acumulada por el Sur Sin embargo, est¿i estrategia también apunta a
apoderarse de los abundantes recursos naturales, bienes y servicios del Tercer Mundo en
compensación por la reducción de sus deudas extemas, especiaimente cuando cada vez es
más evidente para el Primer Mundo la imposibilidad real que las empobrecidas y subdesa-
rrolladas naciones del Sur enfrentan para continuar canalizando sus capitales líquidos hacia
el Norte.

CONSECUENCIAS DEL NEOLIBERALISMO

Los efectos del neoliberalismo en la mayoúa de los países de Arnérica Latina ha sido.
sin lugar a dudas, desastrosos, cuyas característica principales se expresan a través de l:
privatización y el control extranjero de sus economías. En efecto, la re-etón se encuentra er
medio de un profundo y acelerado proceso de restructuración económica y apropiación cie

't Acerca de los mecanismos que generan la deuda externa ver cl capítulo III dc nuestro trlbqo 77ie Britlge Betw,eart Curtutltt
Lut inAmeri t 'a(conMarioLee).Tan.tb iét tLt lcunt :e lucióndclut |eLr lnel |er t t r l l 'e l t tu¿l 'ot l l
en la Habana en 1985.
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sus sistemas productivos. En México, por ejemplo, de 1050 empresas estatales en 1983'

únicamenre 285 permanecían como taiei en 1990 (Teichman: 1993). Al término del período

presidencial de Salinas de Gortari en 1994, Méxlco conservaba prácticamente ninguna tn-

áustria estatal significativa. Un poco más tarde, el gobierno mexicano completó el proceso

de reprivatización de todos los bancos nacionalizados en 1 982''Tan 
pronto el Presidente Salinas de Goltari tomó el poder, su gobierno comenzó a abrir

rápidamente la economía de su país a los inversionistas extranjeros. En mayo de 1989, las

i"i", *"^i.unas fueron modificádas para permitir la operación de corporaciones foráneas y
.la 

entrada de capitales internacionalés en las áreas controladas por el Estado. En jr-rnio del

mismo año 1989, el Presidente Salin¿rs de Gortari inició conversaciones informales con el

presidente George Bush y el Primer Ministro canadiense Bryan Malroney para est¿iblecer Lln

tratado de libreiomercib. Mientras el gobrerno mexicano ofrecía abolir prácticamente la

*.V".f, de sus tarifas aduaneras y restriccrones parir los inversionistas extranjeros, al mis-

;;ii;;p" se preparaba para vend-er el poderoso sector de comunicaciones controlado por el

Estudo, feléfónoi de M3xico, junto a rn paq.t"te cle otras empresas públicas. Laintención

del gobierno era recolectar 2Ó mil millones de dólares a ia brevedad posrble (Lederrna:

1 9 9 0 : 1 ) .
El caso de Argentina también es significativo. A mitad del año 1989, el gobrerno

justicialista del Presidente Menem, un socialdemócrata convenido al neoliberalismo' se

Lmbarcó en un a-gresivo plan de pnvatización y medidas de austeridad orientados a renovar

iá 
".ono-fu 

de s"u país. burante ese período, importantes industrias estatales en el área de

las comunicaciones y el transporle fueron vendidas a corporaciones multinacionales euro-

f"o, y norteamericanas. Del mismo modo, 60c/a de la poderosa compañía estatal de teléfono

h," aáqritiOa por dos consorcios, Llno europeo y el otro de los Estados Unidos' De acuerdo

u-p"iro'r y Uoitey (1992:54), de un total de-2,3 millones de obreros en Argentina. un millón

de ellos perdieron sus empleos entre los meses de octubre de 1989 y octubre de 1990'

De acuerdo a los estándares utilizados en los países desanollados, las industrtas cafac-

terizadas por una baja productividad y tecnología anticuada en manos de pequeños y rnedia-

nos propietarios, han iido eliminadas y sus productos reemplazados por artícr-rlos importa-

dos.
La rápida apertura de las economías regionales al capital extranjero responden a las

necesidadei inmediatas de generar ingresos para servir su enorme deuda extenla. Sin emb¿rr-

-qo, esta situación ha signiñcado practicamente desm¡rntelar el Estado, lo cual, junto a lirs

irivatización de las emiresas estatales y los drásticos cortes iil presupuesto de la nación. han

originado un alarmante incremento de 1a cesantía y un alarmante crecimiento de los niveles

de pobrezas de una manera nunca antes observados en ese pals'

Chile, uno de los más orgullosos ejemplos del moclelo neoliberal, en 1969, es decir

cuatro años antes del golpe mrñtar que dárroóara al Presidente Salvador Allende. 28.57c de

la población vivía en iá p^oUr"ru. En 1919, después de seis años_de gobierno rrril itar, el nivel

de pobreza había aumen tado a 36To,llegando a 42a/o en 1 989 (Ruiz hgle: 1991 : 46)'

En Costa Rica, el porcentaje de la población que vive bajo los líniites de pobreza,

también ha aumentado dramáticamente en .sólo cinco años: desde un 18,67c en 1987 a 24,4c/n

en 1991. Del mismo modo se estima que alredeclor del 3JC/c, de los trab¿tladores reclbían

salarios inferiores al mínimo requendo por la ley (lnforpress: 1992: 6).

En el caso de México. la iasa cle cesantí¿i es de alrededor del 20c/a mientras que el

subempleo es casi el doble (Escobar: 1991: 9). El crecimiento del sector informal de la

."ono*íu -individuos subempleados y pequeñas empresas- creció un 80c/o durante la década

de los ochenta, 1o que constituye un inclicaclor si-enificativo de 1a inestabilidad que caracieri-
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za el modelo neoliberal mexicano y su inhabiiidad para crear empleos suficientes.
En Nicaragua, después de los dos años de estabrlización y ajustes estructurales que

siguieron a la derrota electoral de los sandinista (1990-1992),53.000 nicaraguenses perdie-
ron sus trabajos, afectando fundamentalmenteal sector productivo en comparación con aque-
llos que laboraban en los sectores de servicios y comercio. La recesión en la producción
significó la pérdida de otros 36.000 empleos en los grzindes complejos agrícolas e indusrria-
les y en las empresas de la construcción. El sector más afectado por los ajustes económicos
del nuevo modelo neoliberal fue el manufacturero en donde un tercio de los traba.jadores
(16.000 obreros) fueron despedidos durante este período (Envío: Mazo de 1993: 19-20).

La Iglesia latinoamericana también ha decidido hacerse presente en el debate acerca
del neoliberalismo y sus efectos en la población. El Obispo de Chimbote. Perúr. Luis Arman-
do Bambarón, en un mitin del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) sostenía que
en su país la privatización de las compañías públicas y la reducción de la oportunidad se
tradujeron en despido masivo de 500.000 empleados. Más aún, de acuerdo al prelado. sólo
el lVa de la población laboral recibe un salario justo, "debido a que el neoliberalismo esrá
sólo preocupado de la eficiencia, haciendo al éxito económico más importante qLle los seres
humanos, y en donde el pueblo paga por sus errores" (L. P.: 8 de abril de 1 993: p. l ).

ElArzobispo de Cali, Colombia, Pedro Rubiano, agregaba a lo sostenido por elObispo
Bambarón que el neoliberalismo latinoamericano "ha permeado todos los países como re-
sultado de una real idad común. Apesar que este modelo t iene algurros ¿rspectos posirrro:.
los costos sociales son muy altos, incluyendo la tremenda separación entre pobres y ricos. la
cual en vez de disminuir está siendo cada vez más amplia" (Ibíd.).

La preocupación de los obispos parece ser correcta. De acuerdo a la CEPAL, en 1990
aproximadamente 44Vo de la población de América Latina (183 millones de personas) ri-
vían dentro de lo que se desrgna como los niveles de pobreza. E,sta cifra representa Lln au-
mento de 112 millones de habitantes con respecto al año 1970. Aproximad¿rmente la mitaci
de este grupo, es decir BB nlil lones de latinoamericanos fueron señalados por el informc
estar viviendo incluso bajo dichos niveles mínimos de pobreza (indigentes).

EL NUEVO ORDEN MUNDIAL YEL NEOCOLONIALISMO

Como resultado del modelo neoliberal, los gobiemos de Améric¿r Latina han sido r ir'-
tualmente forzados a abandonar sus esfuerzos para alcanzar plena soberanía nacional y un
verdadero desarrollo económico. A partir de la rndependencia. r'runc¿t antes las políticas -eu-
bernamentales de la re-eión fueron controladas y rnanejadas tan directumente pof a-{cncir.r.
extranjeras como los son hoy día, a través del BID. el Banco N{undial y otras organizacione.
crediticias internacionales. En ese sentido, el neoliberalisrno se haconvertido en sinóninlo
de neocolonialismo tanto en América Latina como en el Caribe. cuyos únicos beneflciario:
han sido las corporaciones transnacionales y sus al iados resionales: un grupo reducido de
las clases dominantes de cada uno de esos países.

Políticas con respecto l ajustes estluctnrales h¿rn sido llasir,amente adoptadas pol lo.
nuevos "regímenes electorales" de América Latina y del Canbe. En gran medida, e stas polí-
ticas han sido el resultado de severas presiones por parte de agencias crediticias extranlera\.
las cuales han jugado un imponante rol en las procesos iuternos de los países de la resión
Estas agencias que incluyen al BlD, al Banco Mundial. al Fondo Monetario lntemacional. el
Chemical Bank, están todas conectadas con gobiemos. b¿incos pnvados y grupos que lciúrLr-
como intermediarios del Norte,rr las cuales e.jercen Lrn enorme controi de las econoniías r
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goblernos de los países de América Latina y el Caribe. La mayoría de dichas polítrcas

ii""tuA"n a los organismos nacionales, una situación que reduce las posibilidades de auto-

áLi"rminu"ión, leglimidad de los regímenes políticos y autonomía para desarrollar e rmpo-

ner sus propias oPciones'r l
ttluy io"ot iisputarán que la legitimación doméstica de un gobiemo y sus autoridades

oficiales, programas po1íticoi, e instituciones púrblicas se encuertran generalmente limita-

das a menos que ese gobierno pueda mejorar los niveles de servicios que proporcionrl i.l sLls

ciudadanos. Este no es el caso cle las sociedades de América Latina las cuales nada pueden

h;;;; t"r sus poblaciones cuanclo cuentar con reducidos ingresos y ttn subdesarrollo cróni-

co. La aplicación de polítrcas que contemplan ajttstes estructLtrales intolerables tales como

reclucción de impuestos a las córporaciones, reclucción de la barreras proteccionistas, elimi-

nación de s¡bsiáios y privatización de las empresas púrblicas, especialmente Ias más renta-

bles. conducen a ia transferencia y acumulación de liqtrezas elr llts manos de una pequeña

élite cloméstica y sus asociados internacion¿rles'
En Chile, por ejemplo, la tasa de ingreso de|20c/o más rico de la población en 1969 era

44,5ck,.onlporudo óoni,Oqo del2}c/c más pobre de los chilenos. En 1988. el radio entre

ambos sectores sociales cle este país fue de 54.6% y 1.4ch, respectivamente (Ruiz Tagie:

lgg2:46).  Entre l9B2 y 1989. la remisión de ut i l idrdes y pagos de intereses a las corpora-

ciones multinacionales y bancos totalizaron 281,5 mil Inillones de dólares'

De acuerdo al TimLs rf the Ame ricas ( 1 0 cie e¡ero de 1990, p. 3), 'na 'ez deducidos ios

nuevos préstamos e inversiones, América Latina continua siendo ttn exportador neto de ca-

pirut"r, io, qu" estiman en 200 mil millones de dólares. Ett este sentido, la intensidad de l¿rs

presiones externas y apoyo a este modelo económico allmel-ltan mielltras que' al mismo

ii"*po, se reduce ei upóyo intemo de la economía' una sitr-ración que se traduce en coÚes y

debiiitamiento de la educación, programas de salud, bienestar social y servicios público.s'

Como resultado, se produce unuit"ói"nte alienación de los sectores populares, origina'do

J"r"onr"nro y mobilizaciones sociales las cuales abren las pllefias a nllevas estrate-eias disi-

áentes para ésistir dichas medidas. De esta manera, la credibilidad de las estructuras políti-

;;r-t,.ir autoridades comienzan a ser severamente cuestionadas a pesar de los esfuerzo de la

or"nru oficialista para continuar promoviendo el modelo neolibsal. Lo anterior se ref-uerza

a través de las disirepancias que 
".erg.n 

entre la retórica de la legitimación de los regíme-

nes locales y la implémentacibn de loiprogramas políticos y económicos de l¿rs élites loca-

les.
Confiontados con los desafíos al mito político del neoliberahsmo de la región y la

creciente oposición popular cle los sectores m¿'is postergados, las clases dominantes debert

recurir at vie¡o trucó de la represión. sin embargo. entre má.s dependiente se tr¿rnsforma r-tn

Estado del ust de la fuerza, más se debilita en términos políticos y económicos' A pesar de

esta antrgua verdad, para mantener la estabiliclad socioeconóntica en los piiíses de Aménca

Latina ei necesario imponer la inestabilidad política. una situación que deslegitima a los

denominados gobiemoi "democráticos" elegidos despuí:s del retomo de los militares a slrs

cuaÍeles. EstJtambién viene a clemostmr que 1a "clemocnitización" política y socio-ccotló-

mica no pueden reconciliarse dentro clel clesarrollo dependiente expresado a través de la

i r  para una discusion accrc: l  de los vínculos c lc los grupos lnternos ] ,  c \ te lnrrs . : lL lc  r fectan la: i j lo l í l icas de c lcsat to l lo '1 '  los proccst ts

de América I -at ine,  ucL el  t rabajo r lc  Dou-glas Chalnt ; rs. l  l ) | \e loping in thc I )cr . ipher l :  Exicrnai  Factors in L¡ t in , \n let icrn Pol i t rcr ' .

e l lPot t 'er t l lu1Sot: i t t lCt l t t t ro l :soci . r1 j ' ¡ r ] l r ¡¿ i r¿sLt l t t l : l l¿ l r
r lEl  Banco lntcramencano de Dcsa¡rol lo (BID).  pot  c. je n lp l t t .  es Lrn. i  orgt l t ización i inarc lera lnternaclonal  i ib icr idacn\ \ 'asht l lgto l l

D.C. dcsde lg5g.  El  l l lD .u.n,o.o,r  28 paiscs micmbios i ie l  hei l l is ler iJ  occidental  1 '  17 l lera t le la regr i in ' .En todos sus años c l t

íp. . . i j " . .1- i i iu  r*  p ioporcionar lo l5Ó mi l  mr l lones de dól¡ res en préstamos r , l i lcrentes.ptnycctos del  
- fcrcer i \4undo Eslc

orsanismo cuenta con o,,a,nu, ,afi*at.i cn Án,¿t.ic,r Latina 1 cl caribe para rclacionarsc con hs auk)rid¡des locaics y supcrvislr

las-fórmulas )'- proyectos patrocinados por cl Bll)'
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política de los ajustes estructurales aplicados en América Latina y el Caribe.
Esta realidad fuerza a los gobiernos regionales a enfrentar severas contradicciones

respecto a la bonanza neoliberal y los efectos en sus poblaciones respectivas. En primer
lugar, cuestiona la noción de que los profundos cambios sociales que se originan en la socie-
dad pueden ser "arbitrados" y resueltos a través de los mecanismos propuesto por las "de-

mocracias electoralistas" en sociedades dependientes y subdesarrolladas. En segundo lu-uar,
la idea de que el Estado es un mecanismo neutro en la sociedad, cuyas situaciones y deman-
das conflictivas pueden ser "arbitradas", pierden credibilidad entre las clases sociales que
forman dichas sociedades.15 En ese sentido, como un tercer aspecto, la creencia de que los
cambios de la actual estructura socio-económica de las sociedades de América Latina pue-
den lograrse sin alterar el rol del Estado, se conviefte en Lrna materia altamente cuestion¿ible.
Finalmente, el modelo neoliberal implantado en América Latina y el Caribe constituye un
serio desafío a 1a noción de que un Estado nacional es el encargado del bien común de la
nación demostrando, por el contrario, que estos operan como mecanismos que mantienen la
naturaleza dependiente y el subdesarrollo de esas naciones, una situación que sólo beneficia
al gran capital nacional y extranjero.

El sector informal

El neoliberalismo produce neo-marginalidad, eufemísticamente desi-snado como ei
"sector informal de la economía", compuesto por vendedores callejeros de dif'erentes artícu-
los, incluyendo jugos y comidas, lustrabotas, cuidadores de automóviles, acarreadot'es de
bultos, músicos y artistas calleieros, etc. En realidad, este sector de la economía es uno de
los efectos más prominente y pemicioso del modelo neoliberal tanto en sus dimensiones
humanas como económicas, políticas e ideológicas. Dentro de esta reconceptualización neo-
liberal de la marginalidad las soluciones privadas y familiares han venido a reemplazar a la:
sociales, dando lugar a una variedad de tipos de economías mezcladas y diferenciadas iuter-
namente en América Latina y el Caribe. Estas fbrmas de economías infbrmales hetn adopta-
do diversas características dependiendo fr-rndamentalmente de las necesidades y nivel de
oportunidades para los habitantes en sus respectivas localidades.

Una de las modalidades adoptada por estos sectores se refleja en el explosivo des¿rrro-
llo de microempresas que trabajan con los grandes con-elomerados o prestan scrvicios ¡l
sector industrial en áreas tales como la información. la publicidad, mercado, seguridad. r'e-
paraciones y mantenimiento y limpieza. Los propretarios de estas peqr.reñas empresas a me-
nudo se encuentran en los límites mismo de los niveles de pobreza, en donde los tmbqado-
res asalariados de las mismas reciben ingresos que bordean los márgenes de subsistenci¡
mínimos, sin beneficios sociales, ni seguridad laboral.

En el caso de Chile, por ejemplo, el sector informal emplea actualmente el 45c/o de li
fuerza de trabajo (Van Hemeyrick: 1992 154). El pago de bajos salarios también han forza-
do el  ingreso de las mujeres a las diversas fuentes product ivas bajo condiciones de
superexplotación, las cuales en 19J6, constituían e\21,6% de la población laboral del paí:.
aumentando al 34,6 en 1989. La mayoría de estas mujeres trabajan en los sectores má:
desorganizados de la economía y que al mismo tiempo pagan los salarios más bajos" El 2,5c,

r 5Es ta fo rmu lac i ónpo l í t i cade lEs tadonoesa lgoo r i g i na lenAmé¡ r caLa t i na .Ene lpasado . l anoc ióndcunEs tadoub i cado  sc i : .
las clases sociales" en la sociedad. cuyo rol es actuar como mediador entre los diferentes sec¡ores sociales fue utilizado durant¿ .

regímenes populistas de fugentina (Rosas y luego Perón). Janio Cuadros y Gctulio Vargas en Brasrl. Pedro Aguirre Cerda ¡ -l¡.--

AntonioRíósenChi le.EstaformadeEstadocorrespondealanoción"bonapart is ta"deln ismo.anal izadaextcnsivantentepot  h-

Ma¡x en su obra clásica, El diedocho de Bntnarío.
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de estas mujeres, por ejemplo, se desempeñan como sirvientas domésticas' Del mismo modo'

lu, nu"uu, ápott*iOuáes de emplms támporales en la agricultura son llenadas con mujercs

las cuales trubu¡un durante los péríodos de cosechas y recolección de frutas, contratadas por

salarios mínimos y con prohibición absoluta de organizarse para negocietr sus condiciones

laborales y valor del  t rabajo.r6
En óosta Rica, ciertás fuentes indlcan que entre 1980 y 1990 la expansión del sector

informal de la fuerza de trabajo urbano aumentó del l4 al22a/o (Latin America Weekly

n"pon, Octubre 29, 1gg2). De.spués de mantenerse prácticamente.constante. ah'ededor de

llik entre 1980 y 1986, la cate-eoría "empleado por cue nta propia" dio un salto alcanzado un

22,9Vaen 1987 y un24,8c/o 
"n 

i9g I . Sin émbargo, el 53% de esos trabajadores indePendien-

tes se ubicaban 
-bajo 

los niveles mínimos cle ¡robreza en l99l , mietrtras que sólo e1 39,8% de

los trabajadores aialariados de ese país escapaban de esa clasificación (CEPAS: 41-49)'

E' México, la economía informal creció un 807o durante la década de los ochent¿r

(Escobar:  1991:9).Através de los parques industr iales, créditos 1'  faci l idades administratr-

uas, el gobierno de ese país promovió entre ios comerciantes marginales y los "empresarlos

informáles" a integmr sus aótividades con las grandes cotporaciones mr¡ltinacionales, espe-

cialmente a través del sistema de las maquiladoras'
El modelo neoliberai también ha cieado un tipo de economía popular traducida en la

creación de pequeños talleres, negocios familiares, industrias caseras, o peqtleilos negoclos'

con tres o cuatro asoctados, talesiomo pequeñas amasanderías, cocinerías, artes¿rnías' tien-

das y almacenes pequeños, restaurantes, café, bares, etc. Este tipo de actividades económi-

.u, óp"run alrecledoi de un dueño cle casa, frecuentemente con la col¿rboración de 1a familia'

Dependiendo de sus resuitados operacionales, estos peqtieños negocios puede n lle-lar a trans-

formarse en mlcroempresas, clear unos pocos trabajos más, y producir al-Qunas r-rtil idades

para los rnunicipios, estados o provincias, via impuc'stos'

Otra exprésión económici desarrollada a partir del neoliberalismo es l¿r fbrmación de

organizaciones populares económicas consistentes en grupos pequeños en un barrio' gl'Llpo

u"?inut u orgonirición que recurren a formas coiectivas para t'esolver l¿rs necesidades y

nroblemas so;,oi"r, económicos, legales y culturales más inmediatos. Así. es posible obser-
'var 

la masificación de ollas colnunes' comedores populiires, formación de coopelativlt para

aornptu, o vender alimentos, cooperativas cle artesanos, clínicas legales. etc' pllfe resolvcr

los pioblemas de los sectores más postergaclos de la población. Otras iniciativas han consls-

iiJo'.n programas de entrenamienio auspiciados por organizaciones de iglesias y agencias

no grb"mJ-entales (ONGs) como, por ejemplo, srupos de sa1ud, comités de construcción

cle viviendas, comités de obreros cesantes, etc'
Las lniciativas indivtduales clenominad¿rs como informales inclttyen actividades talcs

como vendectores callejeros. servicios domésticos -limpiadores de I'ent¿ttras. jardineros'

aseadores de casas. recoiectores cle basuras, músicos callejeros, cuidirdores de alttomór¡iles.

!  muchos otros t ipos de ofrcios simi lares. Estas act iv idades sirven pat 'a cornplementrt t 'a lgu-

nos vacíos del mercado, aunqtle, sin embargo. la nlayoría de las veces son el rcsultado de la

Í, En su edición clcl ,1 cle abril de l gg-.1. el Ne w Yo¡k Ttmc inlir¡lnrbii clltllslAstante nle. que c1 Gobierno dc chile estiibr exhlbLell(1('

. , ' é ; ; t ; ' ; g ; i enc l desano l l o r | e l r r og r i im l so r i en t l doShac ia l os l l cg ( ) c1 ( ) s

. 'u" .go. . , i .p. , iódiconorte lmertcanososteníeqt leestas. .cc¡rnprñi¡snorcgtst lachs.qLlcnop]gln ln lp| leStoS.s()11
l ) I oÚuc t | \ as . cunpo f Jsp roo ,o ' , ' . ] . , c l . ' . ] e . r p ,n . l i r ' . . l un . ¡ l l l . ] l l t . l | l n c l l l .
i;;;;;;;i,;;;'..ti.i 

li.*pt.r.," rrabajan ncnos dc ci'co person.s ¡ sr-.n críticrts para iir cconomía cicl pirís ya qLrú cnrplcrn er

+0% de la fuerza laboral y al 806/r dc los sectorcs mís pobrcs dcl plís

Cualqurcra que sean estos prograrnas.  la reel i t lad ar . i l :^  un impirr t lnte scctor  dc ia lucrza labor l l  chi lcnl  no t iencl l  acccso 1l  t l l ' )

emp leodccen tepa rasu0s l s t l f . i a re fe ¡ cnc iec l c l pc r i t i r ] i c t l no r t can l c r i c l n ! . : t c c l - cac l e l as ' . e r l p l L : s l . s . . i n t o ¡ l n ¡ l esq | l enopag l I
;' 'ró;!i;. ;i;;'d;o L.n .rurl *",i,.rá basr¿nre iisible. P¡recicrr scr quc el N¿rr' /¡rrt Tiarc rl apiaudir 1arl rc¡lor,d¡nrent!. rl

gobicrno chileno estuvtcrr promovienclo un i n,puerto públ ico a lt pobrcz:i para segLr ír privalizlndo las enpr esas pú bl icas v ii nlinc i¡r

: ] l ; i ; ; ; ; ; ;  arÁa¿.s y poi i . i . l . ,  quc repr imcn a los pobres dcl  país cLrando estos demandan tmpleos ¡"  sr lar ios c l tguos'
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increíble creatividad de los sectores empobrecidos para originar actividades laborales que
les permitan generar ingresos para sobrevivir y subsistir. Algunas veces, estas actividades
empresariales populares pueden operar vinculadas a empresas formales e incluso corpora-
ciones, cumpliendo funciones auxilrares que dichas empresas no quieren llevar a cabo para
de, esta forma, eludir el pa-9o de beneficios le-9ales a sus trabajadores e impuestos a las
municipalidades o -eobiernos. Esta fórmula constituye otra forma de acceso a m¿tno de obra
barata y un mecanismo para estimular e incrementar la tasa de -ganancia por parte de las
grandes empresas.

Otras iniciativas de sobrevivencia también han sido desanolladas por ciertos sectores
de la población para palear los efectos delmodelo neoliberal. Estas varían desde subsidios
estatales a los indigentes hasta pedir limosnas en las calles. Como resultado, los sectores
más empobrecidos cuentan con mLly pocas oportlrnidades económicos debiendo, por lo tan-
to conformarse con sobrevivirforzadamente dentro de espacios muy r:ducidos, incluyendo
acciones delictivas como hurtos, e incluso ¿rcciones violentas tales como asaltos y robos a
mano atmada. Las actividades que se realizan fuera de 1a ley han aumentado notoriamente.
especialmente alrededor de los centros urbanos más densamente poblados de América Latt-
na y el Caribe. Las zonas marginales de estas regiones se han transformado en lu-eares con
altas tasa de criminalidad, niveles de violencia y actividades ilegales debido a la cesantía.
empobrecimiento y miseria de amplios segmento de sus poblaciones. Entre ellas podemos
señalar la prostitución de mujeres, hombres y niños, secuestros. ventas de niños, de órsanos.
tráfico y venta de drogas, robos de casas, alltomóviles ¡, otros.

La respuesta a las acciones delictuales de los sectores más empobrecidos ha sido repre-
sión y brutalidad por pafie de las autoridades de gobierno y las a_gencias crediticias interna-
cionales. Grandes cantidades de recursos económicos han sido nsignados al entrenamiento r
"modemización" de las numerosas fuerzas policiales para detener ei crimen en vez de con-
centrase en la creacién de centros productivos y programas capaces de generar recurso\
económicos y empleos para los ejércitos de cesantes que asolan la región.

Desartículación de los trabajadores, reerticulación de las élites.

Una característica notoria del neoliberalismo es su alarmante tendencia a restrinsir
cada vez los empleos permanentes y la seguridad laboral. De este modo, el sectol infolmai
se transforma en la ruta abierta no sólo para compensar el creciente desempleo, sino que, a la
Yez,para obstruir los esfuerzos de los trabajadores r resisiir estc tipo de política y a fbrzarlo.
a buscar soluciones individuales. Como resultado de las políticas aplicadas por los le-9íme-
nes neoliberales de América Latina y del Caribe las bases sociales y econóniicas de io:
sectores laborales se han debilitado enormemente.

La ideología neoliberal sostiene que todas las personas en l¿i sociedad son iguales. en
donde la competencia indivrdual permite triunfar en cualquiera de slls niveles. En ese senti-
do. esta interpretación ideológica es un esfuerzo consciente a limitar los mecanismos de
negociación colect iva de los sindicatos y federaciones Iaborales. Por esta razón, ei
neoliberalismo se opone a la sindicalización de los trabajadores o la limita al máximo para
evitar conflictos laborales y otros mecanismos de presión utilizados para defender los inte-
reses, derechos y conquistas de los sectores asalariados. lo que permite crear un ambiente
favorable para las inversiones del gran capital nacional e ir.Iternacronal. En consecuencia.
dentro de este modelo, los trabajadores se encuentran muy débilrnente representados a dife-
rencia de las sólidas organizaciones y movimientos históricamente desarrollados y observl-
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dos en el pasado. Sin lugar a duclas, las organizirciones laborales ltan experitnentldo un

,ignifi.utiuo debilitamien'to y fragmentación como resultado de las acciones de los gobier-

no's mihtares que predominaion en la región entrc 1964 r- 1990,luego de sufiir una severa

derrota 
"n 

*uno, ie las fuerzas armadai del continente y la administración de los Estados

Unidos. Códigos laborales y constituciones políttcas aprobadas como result¿rdo de los go-

biernos castre"nses, sin la paiticrpación de los sectores laborales, prácticamente han palaliza-

á" i., p"riUilidades Oe tos traUá¡adores ii negociar y a defender sus dercchos y oportLtnida-

des.
Las consecuencias de la derrota militar del movilniettto obrero por palte de las iuefzas

armaclas ha sido dramírtico, especialmente en algunos países del Cono Sur' Chile' pof e-leln-

plo, un país camcterizacio por una histót'ica tradición laboral, constltuye ull caso n-]Lly slglll-

i:icativo. En efecto, el número r1e trabajadores sindicalizados' que en 1912 cotrespondían al

417o clela fuerza laboral del país, durante los primeros años de 1a década de los ochenta tro

alcanzaban a más del l3% (ñuiz-Tagle: 1985).  Hasta el  año 1973, cuando el  golpe mi l i tar

encabezado por el general Pinochet á"rro.oru al presidente constituciotlal. S¿ilv¡rdor Allen-

á", 
"^ittlu 

una ,olJcentral Unica cle Trabajadores (CUT), 1a cual t'epresentaba a casi todos

io, traU4uOores del país. Actualmente existen nueve centrales que inchtyen 3'l confedera-

ciones yi5 f"d"ro.iónes, siendo la Conf"ederación Unida de Trabajadores la más nurnerosa'

A pesar que esta organización tiene las nlisma siglas que la otrora poderosa CUT' ésta no es

*á* qr" un fantasma del poderoso pasaclo laboral chileno. La actual CUT agrupa a no rri¿is

de 411.000 miembros, repres"ntando cerca del 1'7c/c de los tnbajadores organizados y sola-

mente a|4c/o dela fuerza laboral del paísr7 (Letelier. l2 de octlrbre de 1990)'

También existen muchas otras alarmantes consecuencias bien conocidas y visibles del

neoliberalismo, tales como la reaparición de enfermedades y epidemias erradicadas en el

f osudo, como el caso del cólera, tuberculosis, poliomielitis,_etc-, junto a los alarmantes índr-

i"r ¿" criminalidad y tráfico de dro-qas ya mencionaclos. Del mismo modo, es posible obset'-

var cada vez más niños en las calles deáicaclos a cr-ralquier tipo de actividades' lncluyendo la

delincr-rencia y la prostitución, ancianos y jubilados carentes de todo tipo de recursos para

sobrevivir, una cróciente proletarización de ias clases medias o pequeña bur-Quesía' mo.v.t-

mientos y concenracionei de poblaciones en sectores urbanos, incluyendo la inmi-traciórl

masiva e ilegal hacia el Norte'

Neoliberalismo' el Tercer Mundo y eI Medio Ambiente

Durante las últimas décadas, e1 tema del medio ambiente se ha transformado etl ttn

tópico de gran preocupacrón en los países industrializados dei Norte. Los hiibitantes de esc¡s

;;l;"; huicom"nrado a mostrar una creciente preocupación y-conciencia acerca del arn-

iliente ecológico, a pesar de que mucho del daño ambiental al planeta ha alcanzado niveles

;;;;;i;""i" i*poiiut" de remedrar. A través de tomar ventajas de los drásticos cambios

i^p.rrrn"nrudos en la balanza de las fuerzas económicas y políticas mundiales' las naciones

ái, foá"roras e industrializadas proclaman en todas direcciones la naturaleza e impacto

;i;t;l de los problemas que afectan al medio ambiente y sus repercusiones' l¡s evaluacio-

nes del problema ambientales llevadas a cabo por parte de las naciones desarrolladas del

ñ;", ,in e-burgo, las eximen de sus propias rósponsabilidaclgs y por el contrario. señalan

o io, pui*", s'bdlsanollados y .*pobr".idos del Sur como los responsables drrectos del

r Estos datos lueron proporcronados el por parlamcnt¡rrio riel P¡rticio por la Democractr (PPD). diputado Juan Pablo Letclier' er

un discurso pronunciado el I 2 de octubrc de 1 990
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deterioro ecológico que afecta al planeta. Esta situación, similarmente a las fórmulas econó-
mic¿rs, se utiliza para imponer drásticos ajustes y medidas en las regiones del l 'ercer Mundo.
De esta manera, por medio de la internalización de los problemas ambientales. la preoclrpa-
ción y movimiento ecológico es tr¿rnsformado en Lln elemento del nuevo orden mundial.

Sin pretender negar la importancia de que el problema ambiental es caótico en las
regiones del Sur, no es justo acusar a dichas naciones por el daño de sus ecosistem¿is, tal
como lo sugieren algunos medioambientalistas y gobiernos de los países industrializados
del Norte. Organizadas como colonias en un pasado no lejano, y como naciones dependien-
tes hoy día, estas regiones constituyen una base importante para la aplicación dc políticas
neocoloniales, incluyendo las políticas neoliberales actuales que producen nuevas formas
de preservar el subdesaruoilo y pobreza histórica del Tercer Mundo.

Mientras se culpa al Sur del deterioro del medio ambiente, el Norte. con solamente el
207o de la población mundial consume dos tercios de todos los metales y tres cuartos de los
recrlrsos energéticos que se producen en nuestro planeta. Para alcanzar los actuales niveles
de vida y consumo de los países ricos e indLrstrializados, el Norte ha contaminado el aire y
saturado la atmósfera con gases, alterando incluso las condiciones cilmáticas de las diferen-
tes regiones. Los bosques están desapareciendo y los desiertos extendiéndose acelerada-
mente. En ese sentido, es evidcnte que Ias patrones consumeristas de las naciones desaro-
l ladas const i tuyen, sin lugar a dudas, la amenaza mayor de los ecosistemas mundiales.

Los pobres del Sr-rr, históncamente privados del consumo de pr-rductos básicos, inclu-
yendo alimentos, necesitan entonces tornar lo clue puedan encontrar en sLls medioambientes
naturales para sobrevivi¡ incluso, al costo de destruirios. La conducta consumerista de1
Norte y las necesidades de sobrevivencia de las poblaciones del Sur son, entonces. sistemls
económicos ambientalmente insostenibles. De este modo, las preocupaciones ambientales
de los países industrializados son totalmente diferentes de las naciones subdesarolladas del
Tercer Mundo. En otras palabras, nüentras Las preoc'upac:íón central rJel l"lorte es la calidatl
de vida de la población, el problema en el Sur es la vitlct ntism.o: ctLimentos, aguct potable,
t,ivienda, saLud, educación, empleos, etc.

En este contexto vale entonces preguntarse: ¿Cómo pueden millones de individuos
preocuparse del medio ambiente cuando sus vidas se consumen en una desesperada y
angustiante batalla por sobrevivir bajo 1as más angustiantes condiciones de miseria y pobre-
za?

El debate internacional acerca del medioambiente ha generado el concepto de "desa-
rrollo sostenible", entendido como una forma de iniciativa que permita satisf'acer las necesi-
dades actuales de la población sin comprometer las de las -seneraciones futuras. O sea, este
tipo de desanollo aspira a una etapa superior de evolución del medioambiente que asegure
condiciones humanas mas equitativas para los habitantes del planeta.

Este concepto ubica correctamente a la ecología en el contexto global de nuestra socie-
dad y se concentra en la necesidad de originar acciones a nivel mundial para proteger las
fuentes de vida para las generaciones venideras. En este contexto, tanto la pobreza como el
crecimiento demográfico son identificados apropiadamente como aigunos de los aspectos
fundamentales de este modelo de desarrollo sostenible, en donde tanto la ecología y el desa-
rrollo son entendidos como elementos interconectados entre si y no como algo irrecociliable
como ha ocunido tradicionalmente.

Sin embargo, la tesis del desarrollo sostenible contiene al-eunas contradicciones y limi-
taciones que requieren ser señaladas dentro de este nuevo ordenamiento mundial. Una de
ellas consiste en que este modelo identifica a las disparidades económicas y sociales que
afectan actualmente al Tercer Mundo, pero no reconoce los mecanismos históricos que ge-
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neraron dichas desigualdades. Una coffecta y honesta interpretación de las problenas socra-
les que afectan al planeta debería reconocer que el proceso de subdesarrollo, qr"re por más de
cinco siglos ha afectado a los países del Tercer Mundo. es el resultado directo de la explota-
ción y el pillaje por pafte de las naciones más avanzadas del Norte. Actualmente, medidas
tales como la división intemacional del trabajo que crean y perpetúan la deuda externa. el
proteccionismo, el comercio desigual. la tuga de capitales, emisracioncs mlisivls. eLe .. sorl
las consecuencias del daño ecoló-eico.

Otra limilación de esta tesis es entender el desarrollo sostenible como Llna fórmula en
donde la conservación ecológica. la i-sualdad social y los mejoramientos econónlicos de la
población, junto a las fuerzas del mercado, pueden trabajar armónicamente. Bajo esta mode-
1o, el desarrollo sostenible se transforma en Llna utopía. dando la impresión de que todos ios
sectores de la sociedad se encuentran tcldos igualmente comprometidos en la protección del
medio ambiente y la eliminación de la pobreza mundial. Desde esta perspectiva, conceptos
tales como "mercado verde" y la "aldea global" han sido ampliamente difundidos y promo-
vidos alrededor del mundo académico y político del Primer Mundo.'n

Esta situación nos lleva hacia otra severa contradicción. De acuerdo ¿r esta interprctti-
ción neoliberal, las mismas corporaciones multinacionales de los países industrializados
que han sido los agentes más activos del deterioro ecológico y ambiental en el Tercer Mun-
do, deberían estar a cargo de la transición hacia un desarrollo ambiental afluente, limpio y
justo.

No existen dudas al respecto que en la búsqueda de soluciones comunes para lograr
resultados exitosos con respecto al desarrollo ambiental del los países atrasados se requiere
del apoyo internacional. Sin embar-qo, este compromiso internacional se desvanece al mo-
mento de la transferencia de recurso financieros, regulaciones tecnológicas y comerciaies.
Este es el momento en que la teoda liberal del "mercado perfecto" elaborado durante la
década de los ochenta adquiere una importiinte dimensión en el debate mundial acerca del
rnedioambiente. La resurrección de la filosofía del libre juego del mercado como una solu-
ción infaiible para resolver la crisis económica que afecta al mundc ha sido fllertemente
promovida por los nuevos sectorers financieros del industrializado Norte.

La creciente influencia de las políticas neoliberales no sólo están provocando impactos
conslderablemente ne-qativos en las estmcturas socio-politicas y económicas del Tercer
Mundo, sino que, además, a sus ambientes ecológicos, como resultado de las medidas res-
trictivas monetaristas y el enfoque privatizador elaborado por el Fondo Monetario Interna-
cional para las naciones deudoras. Algunas de estas recomendaciones reducen la participa-
ción del Estado al mínimo v filerzan a rntroclucir profundos cortes en los gastos públicos. De
esta m¿lnera. los presupuestos destinados a la conservación ambiental. entre otros. son unos
de los prirneros items suirritnidos en los pro-eramas de recuperaciiin y austeridad ec:onómica
rmpuestos por dichas agencias crediticias internacionalcs. VIirs importante . como rr.'sultaclo
directo del esfuerzo para alcanzar un equilibrio en la balanza de pa-ucl lo ¿rntes posible, las
naciones deudoras son forzadas ¿l aullentar la aflucncia de sus recllrsos natrrale:s hacia el
Primer Mundo vía exportaciones, ignoranc'io totalmente su impacto ecológico. j"

Como resultado, los ajustes neoiiber¿lii:s en las ecor.lornías del Tercel Mulldo no sólo

l | l ) t ¿cue ¡dc lacs i econcep to ' l as i . uc ¡ zasd t i n l e i cadJso lan l cn iL : . gad ] ] L , / 1 f . 1 l 1

l i o i 1e los t l c i oec t l nóm icoya i l b i en t¿ l cqu i t a l i r , c i .En i ' c rda r l .Cs teconc .p t t ) de i ' .me ¡cado
inf luencia del  neol ibeml ismo cn discusiones ac.rea dcl  dcsei¡ r ; l lo ' , ,c l  medio¿irnbientc.  Est¡  tcndrndia favor. . 'ce. .ntor1ccs.  ! 'n
l r imcra instancia.  e aquel las cnpresas ccon( i ¡n icas quc buscan icgi l i ru iu l r  e l  uso y la comercla i izacir jn del  ¡ner l i t l : r ;ubienlr :  _r '  1¡
ccologra.

1"En el  c¡so de Chi le,  por e jemplo.  los product , ls  madereios se han con' , 'c l i r t lo  cn el  segLrndoruhr,r  de expor l ; lc ia)n:r l l i  inr¡or tanir '
después del  cobrc.  a lcanzat lo a los 1.6 mrl  n i i l ioncs de dóiares en 1994. Si¡  embrag, . r .  soi r i lnente c l  l2% cie i  terr i lor io chi i t 'no
nc rmanece re fo res t l c l ocompLr l d i ¡ con , : j 66 , ¡ . t : . l l ' l } l a s i I ¡ ' 21 | . 1c ] i i : i A [gcn i i n l lNA( ] l . ' l \ . \ b i .X ) ' iX .N . : . \ r . r i l ' ) l :
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-con responsable por la creciente desi-uualdad ¡' pobreza de esas naciones sino que. también.
tienen un enorme costo y efecto ecológico y ambiental. En consecttencia. las fórmul¿is neo-
liberales constituyen la causa directa de las condicione-c del sLrbdesarrollo que at'ecta a
dichas regiones y del daño ecológico qne hii caracterizado al Tercer Nlundo desde cl mo-
mento mismo cle su insercitin en el sistem¿i capitalista tnundial.

MIRANDO HACIA EL FUTURO

Decidiren fiivor del desarrollo ¡, el medio ambiente, es decir, inclinarse por sll conser-
vación y mejorarniento. necesrrilmr-nte sisnitic¿r introclucir drásticos cantbios los ante'.s po-
sible. Como primera medida, las sociedades ¿rltamente industrializadas del Norte, como los
grupos sociales con ingresos económicos elevados en el Sur, necesitan cambiar sus costum-
bres abiertamente derrochadoras y consumeristas. El rnodelo e,conómico basado en el plin-
cipio de la ganancia, que enf'atiza el cclnsumerismo ostcntoso y qlte promueve el bienestar'
individuai en vez del coloctivo, es incompatible con las preocupaciones y problemas ecoló-
gicos que preocupan a nuestras socied¿rdes. Por ejemplo, el 16% de toclas las carreteras que
existen para la circulación de vehículos en el mundo se encllentran en los países altamente
industrializados" Sin lugar a dudas, este tipo de cultura debe ser reempiazadii por Lln estilo de
vida que conduzca a una utilizaclón más racion¿il de los recursos natur¿lles y del medioarn-
biente, sin sacrificar los niveles materiales exlstentes.

Una segunda medida consiste en int loducir  cambios radicales en las condiciones so-
cioeconómicas del Tercer Nfundo para erradicar las oprobiosas condiciones cie miseria qne
at'ecf¿rn a sus pobiaciones. Estos cambios rec¡:ieten drásticas transformaciones del sistema
de relaciones internacionales actuales como. a la vez. de sus estntctr¡ras sociales y ecortómi-
cas. En otras palabras. este es un desafío el modelo neoliberal y a la economía de libre
mercado que promueven la pobreza, el hambre, enf'erniedades. poblaciones sobrante e igno-
rante en la mayoría de las naciones subdesarolladas del Sur.

Obviamente, esta etapa requiere clue las naciones del planeta, desanollen una concien-
cia generalizada acerca de las condiciones en que se debate el Tercer Mr,rndo, que a la vez.
constituyen la fuente de ori-uen de los innumerables problemas ambientales y ecológicos.
Esta conciencia podría llegar a generar un nllevo modeio político basado en ulta verdadera
cooperación internacional para confront¿rr la crisis ecoló-eica, entendida de cst¿r manertl.

La caída del soctalismo histórico en ia Europ;r del este y el desmiurtelamiento de i¿i ex
Unión Soviética puso término a los temores políticos y milrtares por parte de las -erandes
potencias del Norte. Sin ernbargo, la cantidad de dinero que continúa gastándose -inneces¿i-

riamenre- en armamentos, es aún muy alta, sobrepasando los 800 mil millones de dólales al
año. Las naciones subdesarrol ladas del Sur,  por sl l  parte. contr ibuyen a esta carrera
armamentista con 120 mil millones dólares anualmente. Así, como pdmera medida, resulta
crucial entonces terminar con este inútil derroche de recursos para la destrucción y extermi-
nación de la humanidad y la naturaleza, reorientándolos a la prcservación y desanollo de la
vida humana y del planeta.

Insistamos una vez más que, tanto el problema del subdesarrollo como el del medio-
ambiente no pueden ser resueltos en formas separadas, tal como lo sugiere el nuevo orden
intemacional. La solución debe considerar un plan en donde tanto el medioambiente como
el desarrollo económico reconcilien las necesidades de los países pobres del Tercer Mundo
y sus ecosistemas. Debido a que las víctimas históricas de las consecuencias del subdesano-

llo han sido los habitantes de esas regiones resulta indispensable crear, entonces, un foro
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permanente en el Sur para la protección y diversificación bioló-srca junto a un desanollo
bio-tecnológico.

Tal como se discutiera en la conferencia mundial acerca del medioambiente ceiebrada
en Brasil, en junio de 1992, esteforunr debería considerar el desarrollo de varios mecanis-
mos para discutir, analizar, evaluar, formular, propolrer y ejecutar simultáneamente nreca-
nismos y fórmulas tanto para el desarrollo, colr.)o la preservación ambiental. Algunos de los
elementos a ser considerados, discutidos y analizados, debeían incluir, por ejemplo, aspec-
tos tales como si es posible o no encontrar una solución a los desastrosos ef'ectos de la
impagable deuda extema que está aniquilando a las economías del Tercer Mundo, haciendo
el desarrollo económico, político y social imposible en esas regiones.

¿Es posible fbrmular tratados comerciales internacionales y políticas de mercados c1r"rc
incluyan los puntos de vistas y las necesidades de las naciones productoras del Sur/ ¡.Se
encuentran los países del Norte preparados a competir sobre bases de equidad. sin imponer
barreras protecionista y el sistema de cuotas a las naciones del Sur? ¿Está el Norte dispuesto
a no continuar utilizando los alimentos y las medicinas como armas políticas para imponer
sus propias fórmulas a aquellas naciones que demandan el derecho internacional de autode-
terminación y no intervención, tal como ocure con Cuba?

Estas no son las únicas interrogantes que conciernen al Tercer Mundo y muy especial-
mente a América Latina. ¿Es posible formular un sistema legal común para laprotección de
los recursos genéricos que incluyan procedimientos para asegurar una compensación justa y
adecuada a las naciones del Sur por el acceso a sus ricos recursos naturales? ¿Es posible
implementar mecanismos comunes para facilitar acceso a la biotecnología utilizando mate-
riales genéricos, tanto en el Norte como en el Sur?

Por otra parte, también existen algunas preocupaciones concemientes a las poblacio-
nes mismas. ¿Es posible llegar a un acuerdo sobre proyectos y políticas que aseguren las
culturas, lenguas, estilos de vida y tradiciones de ios pueblos indí-eenas junto al rico conoci
miento que poseen acetca de como vincular adecuadamente a los seres humanos con el
medioambiente? ¿Es posible crear mecanismos de def'ensa común para proteger el resultado
de las investigaciones realizadas en el Tercer Mundo?

Finalmente, y quizás más importante, no está demás plantearse la si-euiente pregnnta:

¿Es posible desanollar una conciencia política, económica y ecológica en la población de
ios países industrializados del Primer Mundo, para que trabajen conjuntamente con los pue-
blos del Tercer Mundo, para atacar y erradicar todos los problemas discutidos hasta aquí?
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